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	Un imperio de mármol. Un secreto bañado en sangre. Y un amor que desafía hasta a la misma muerte.

	En la exclusiva costa de Aruba, donde el lujo se mide en diamantes y el poder se escribe con el apellido Solana, la vida de Don Fernando parece perfecta. Él es el dueño del destino, el hombre que manda sobre los hombres y sobre las olas. Pero en el mundo de las altas esferas, la perfección es solo una máscara de seda que oculta las grietas de la traición.

	Cien capítulos de una saga devastadora.

	Todo comienza con una silueta roja en la playa. Un fantasma del pasado que Don Fernando creía haber enterrado hace veinte años bajo las cenizas de una noche olvidada. Cuando esa mujer aparece, el paraíso de los Solana empieza a tambalearse. ¿Quién es ella y por qué el hombre más poderoso del Caribe tiembla al ver su medallón de oro?

	Isabella: La Reina en una jaula de oro.

	Atrapada entre la lealtad a su familia y una verdad que amenaza con destruirlo todo, Isabella del Castillo descubrirá que su matrimonio ha sido un juego de espejos. En esta batalla de seducción y peligro, el enemigo más letal puede ser el hombre que duerme a su lado.

	Secretos. Lujo. Refinamiento. Fuego.

	Sumérgete en una historia donde cada beso es un pacto y cada confesión una sentencia. Desde las mansiones coloniales de Cartagena hasta los rincones más oscuros de Brasil, “Telenovelamartificadamentes”,  te llevará por un laberinto de intrigas familiares, pasiones prohibidas y una sed de venganza que no conoce límites.

	El mundo se rendirá ante su elegancia. Tú te perderás en su tempestad.
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	Capítulo 1: El Legado del Anhelo

	El mundo les pertenece a quienes se lo toman, y yo lo he agarrado con ambas manos.

	Estoy de pie en la terraza de mi hacienda en Aruba, un monstruo arquitectónico de mármol blanco que se alza como una fortaleza sobre los acantilados de Coral Cliff. Debajo de mí, el mar Caribe azota las rocas, una lucha eterna entre el agua y la piedra que observo cada día desde las alturas. Es mi espectáculo privado. Todo lo que la vista alcanza desde aquí, el resplandor turquesa de la bahía, los yates blancos que bailan como juguetes en el puerto y las luces lejanas de las refinerías, lleva mi nombre.

	En mi mano derecha sostengo una copa de cristal pesado, tallado a mano. El ámbar del ron atrapa la última luz del sol poniente. No es un alcohol cualquiera; es un elixir que ha madurado durante décadas en barricas de roble, en mis bodegas de Trinidad. Pocos hombres en este planeta saben a qué sabe el éxito, pero yo lo bebo cada noche. El hielo tintinea suavemente contra el cristal, un sonido solitario en esta inmensidad de riqueza y poder.

	No soy un hombre que se pudre en oficinas climatizadas tras pilas de papel. Mi imperio fue forjado en el mar, en los puertos y en los rincones más oscuros del mundo. Soy Don Fernando Solana, y mi palabra es la ley en esta región, una ley que hasta las tormentas respetan. Poseo casas que parecen museos, caballos más rápidos que el viento y gente que mataría por un simple gesto de mi cabeza.

	Detrás de mí escucho el roce familiar de la seda deslizándose sobre el frío suelo de piedra. Es un susurro suave, como el silbido de una serpiente en el paraíso. No necesito darme la vuelta para saber que Isabella ha entrado en la habitación. Su fragancia se le adelanta, una mezcla pesada y embriagadora de jazmín silvestre con el trasfondo metálico de la riqueza excluyente. Ella es la mujer que reina a mi lado, una belleza de perfección aristocrática capaz de detener el aire en cada salón que pisa.

	Fernando, dice, y su voz es como terciopelo oscuro acariciando mi piel. Pero hoy hay algo en ella que no debería estar ahí. Una nota de incertidumbre, tal vez incluso de miedo. El mar está inquieto hoy. Me pone los pelos de punta.

	Me giro lentamente hacia ella. Lleva un vestido de seda esmeralda, fluido, que acentúa sus curvas y hace que sus ojos brillen como gemas. Es la joya de mi colección, la madre de mis hijos y la única persona que se atreve a interrumpirme. Me acerco y tomo su mano. Su piel está fría, y los diamantes en sus dedos se sienten como pequeños cubos de hielo contra mi palma.

	El mar sabe quién es el patrón aquí, Isabella, respondo con mi voz profunda e inquebrantable, esa que ya ha derribado gobiernos. Nada en esta isla sucede sin mi permiso. Ni una ola rompe en la playa, ni un pájaro alza el vuelo si yo no lo quiero.

	La atraigo hacia mí, dispuesto a saborear ese instante de dominancia, pero en ese momento mi mirada cae por encima de su hombro hacia la playa privada. Allí, donde ningún extraño tiene permitido poner un pie jamás, hay una figura. Una mujer con un vestido tan rojo como la sangre fresca. No se mueve. Simplemente está allí, de pie, mirándonos desde abajo, como si esperara el momento exacto en que mi trono empiece a tambalearse.

	Un escalofrío, uno que no sentía desde hace veinte años, me recorre la columna vertebral. Es el recuerdo de un tiempo anterior a que yo fuera el Don. Un tiempo que creí haber borrado con sangre y mentiras.

	Fernando, ¿quién es?, pregunta Isabella. Ha girado ahora el rostro hacia la costa. Su voz tiembla de forma evidente y siento cómo su agarre en mi mano se vuelve más fuerte, casi doloroso. ¿Quién es esa mujer?

	No respondo. Si pronuncio ahora el nombre que me quema la lengua, los cimientos de esta casa se abrirán con grietas que ningún dinero del mundo podrá reparar jamás. Mi imperio de cristal está, de pronto, en peligro, y la primera piedra ya ha sido lanzada.




	
Capítulo 2: El Encuentro en la Bahía


	El silencio que sigue a la pregunta de Isabella es más pesado que el mármol que pisamos. Es un silencio que sabe a ceniza.

	Me quedo inmóvil, con la mandíbula tensa, observando esa mancha roja sobre la arena blanca. Desde aquí, a cincuenta metros de altura, la mujer parece una herida abierta en mi paraíso. Isabella me suelta la mano, y ese pequeño espacio de aire entre nosotros se siente como un abismo. Ella nota mi rigidez, nota cómo el pulso en mi cuello galopa con una furia que ya no puedo ocultar.

	Fernando, me asustas, susurra, retrocediendo un paso. Sus ojos recorren mi perfil, buscando al hombre que conoce, pero solo encuentran una máscara de piedra. Tu cara, pareces haber visto a la muerte misma.

	La muerte no viste de rojo, Isabella, respondo, y mi voz suena extraña, como el crujido de un barco hundiéndose. La muerte es más discreta.

	Dejo el vaso de ron sobre la barandilla de piedra. El cristal golpea el mármol con un sonido seco, definitivo. No puedo apartar la vista de la playa. La mujer levanta una mano, un gesto lento, casi elegante, y se toca el cuello. Sé lo que hay allí. No necesito un telescopio para ver el brillo del oro antiguo. Es el sello de los Solana, una pieza que se perdió en una noche de fuego y gritos en Trinidad, hace una eternidad.

	Quédate aquí, le ordeno a Isabella sin mirarla. Mi tono no admite réplica. Es la voz del Don, la que manda a los hombres a la guerra.

	No me dejes así, exclama, y su voz se quiebra, llenando la terraza de una angustia que me lacera. Esa mujer, ella te conoce. Lo veo en tu mirada. Dime la verdad, Fernando. ¿Quién es esa intrusa que se atreve a profanar nuestra casa?

	No respondo. Cruzo el salón principal a grandes zancadas, ignorando la belleza de las estatuas de bronce y los tapices que cubren las paredes. Cada paso sobre el suelo pulido resuena como un disparo. Mi mente es un caos de sombras. ¿Cómo sobrevivió? ¿Cómo me encontró después de dos décadas de silencio absoluto?

	Salgo por la puerta lateral que conduce al sendero de piedra tallado en el acantilado. El aire aquí abajo es distinto; ya no huele a jazmín, sino a salitre y a peligro. El viento me azota el rostro, despeinándome, pero no me importa. Bajo los escalones con una agilidad que desmiente mis años, impulsado por una mezcla de terror y una fascinación oscura que creía muerta.

	Cuando mis pies tocan por fin la arena, el mundo se detiene. El rugido del oleaje se vuelve sordo en mis oídos. Ella está a diez metros. El vestido rojo ondea con violencia, como una bandera de guerra.




	Capítulo 3: Un Beso Contra el Orgullo

	La mujer da un paso más, y el mundo que construí con sangre y silencio se resquebraja bajo mis pies. El perro a su lado emite un gruñido vibrante, una amenaza sorda que retumba en mi pecho. Sus ojos no tienen piedad; son espejos que me devuelven la imagen del hombre despiadado que fui antes de convertirme en este aristócrata de porcelana.

	No te acerques más, le advierto, y mi voz es un latigazo.

	¿Tienes miedo, Fernando?, pregunta ella. Ladea la cabeza y el medallón de oro baila sobre su pecho, reflejando el sol como una señal de auxilio o una sentencia de muerte. Mírate. El gran Don Fernando Solana, temblando ante una mujer descalza en su propia playa. ¿Qué diría tu preciosa Isabella si supiera que este imperio se levantó sobre las cenizas de mi familia?

	Siento el sudor frío bajando por mi nuca. Arriba, en la terraza, Isabella es una sombra elegante y aterrada que lo observa todo. El veneno de la duda ya está infectando su alma. No puedo permitir que este fantasma hable más de la cuenta. En la telenovela de mi vida, el secreto es la única moneda que me mantiene en el trono.

	Te di una oportunidad hace veinte años, le digo, bajando el tono, dejando que la oscuridad de mi verdadera naturaleza aflore. Deberías haberte quedado muerta.

	Ella sonríe, y es la sonrisa más triste y peligrosa que he visto jamás. De repente, el sonido de un motor rompe la tensión. Una lancha rápida aparece tras el saliente de la roca, cortando las olas con una violencia innecesaria. Son mis hombres. Han visto a la intrusa desde el puesto de vigilancia. El pánico me atenaza. Si ellos llegan y disparan, la verdad morirá, pero Isabella sabrá que soy un monstruo.

	Parece que tus perros de caza vienen a por mí, dice ella sin perder la calma. Pero recuerda esto, Fernando: no soy la única que volvió. Trinidad está despertando. Y esta vez no habrá mármol suficiente para esconderte.

	Antes de que la lancha toque tierra, la mujer se gira y, con una agilidad sobrenatural, corre hacia la espesura de la vegetación que bordea la playa, seguida por esa bestia que parece su sombra. Desaparece entre el verde intenso justo cuando mis guardias saltan a la arena, con las armas en la mano y el rostro afilado por una eficiencia asesina.

	Don Fernando, grita el jefe de seguridad. ¿Se encuentra bien? ¿Quién era esa mujer?

	Me quedo mirando el lugar por donde se fue, ignorándolos. Mi mente está en la terraza. Me giro despacio y levanto la vista. Isabella sigue allí. No se ha movido. Pero su mirada ya no es la de la mujer que me ama; es la mirada de una reina que acaba de ver una mancha de sangre en su corona.

	Subo los escalones de piedra uno a uno. El peso de mi pasado me arrastra, haciendo que cada paso sea una tortura. Cuando llego a la cima, ella me está esperando. El viento agita su vestido verde, pero Isabella permanece rígida como una estatua de sal.

	No me mientas, Fernando, dice. Su voz es un susurro que quema más que el sol del mediodía. No digas que era una loca. No digas que no la conoces. He visto cómo la mirabas. He visto el miedo en tus ojos.

	La tomo por los hombros, sintiendo su fragilidad y su fuerza al mismo tiempo. El olor a salitre de la playa todavía me envuelve, un recordatorio de que el paraíso ha sido invadido.

	Es parte de un negocio antiguo, Isabella. Algo que creía resuelto.

	Maldito seas, me grita, y me golpea el pecho con los puños cerrados. Ese medallón. Yo conozco ese escudo. Es el mismo que está grabado en la cuna de nuestros hijos. ¿Quién es ella? Dímelo o juro por Dios que esta misma noche me voy de aquí con los niños.

	El corazón me da un vuelco. Mis hijos. Mi descendencia. Mi debilidad. La miro a los ojos y, por primera vez en mi vida, no tengo una mentira preparada. El silencio se prolonga mientras el sol se oculta tras el horizonte, tiñendo el mar de un rojo que me recuerda demasiado al vestido de la intrusa.




	
Capítulo 4: Muros de Seda y Cristal


	La noche cae sobre la hacienda como una mortaja de seda negra. En el interior, las lámparas de cristal de Murano proyectan sombras alargadas que parecen acecharnos en cada esquina. Isabella se ha encerrado en su habitación. El sonido de la llave girando en la cerradura fue como un disparo directo a mi orgullo.

	Estoy en mi despacho, rodeado de libros que no leo y trofeos que ya no me importan. Sobre el escritorio hay un mapa de las Antillas Menores. Mis dedos recorren la ruta desde Aruba hasta Trinidad. Allí empezó todo. Allí debería haber terminado.

	Alguien llama a la puerta. Es un golpe suave, casi imperceptible.

	

	Adelante, digo, esperando ver a uno de mis hombres con noticias de la búsqueda en la selva.

	Pero es mi hijo mayor, Alejandro. Tiene mi misma mirada, esa mezcla de ambición y melancolía que me persigue. Se queda en el umbral, observándome con una madurez que me inquieta.

	Papá, dice mientras entra sin permiso. Mamá está llorando. Nunca la he visto así. Dice que el pasado ha venido a cobrarnos el alquiler.

	Me levanto y camino hacia él. Es el heredero de todo esto, pero ¿qué le estoy dejando realmente? ¿Un imperio de sombras? Le pongo una mano en el hombro, sintiendo la firmeza de su juventud.

	Tu madre está nerviosa, Alejandro. Son cosas de adultos, deudas de hombres que tú no tienes por qué cargar.

	No soy un niño, Fernando, responde, y por primera vez me habla como a un igual. Vi la lancha. Vi a los hombres con armas. Esa mujer de la playa. Los sirvientes dicen que trajo una maldición. Dicen que es la hija del hombre que tú…

	Basta, grito. Mi voz retumba en las paredes de madera noble. El silencio que sigue es sepulcral. No escuches los cuentos de la servidumbre. En esta casa solo hay una verdad, y es la que yo digo.




	Capítulo 5: La Seducción del Enemigo

	Él no baja la mirada. Me desafía con el silencio, un rasgo que heredó de mí y que ahora detesto. Se da la vuelta y sale del despacho, dejándome solo con mis fantasmas.

	Me acerco al mueble bar y me sirvo otro ron. El líquido me quema la garganta, pero no logra calentar el frío que llevo en el alma. De pronto, el teléfono privado, el que solo suena para asuntos de vida o muerte, vibra sobre la mesa. No hay número en la pantalla. Solo un mensaje que hace que el vaso se me resbale de las manos.

	Isabella no es la única que tiene secretos, Don Fernando. Pregúntale por qué reza cada noche en el jardín trasero, frente a la tumba del perro que nunca tuvimos.

	Siento que el suelo desaparece bajo mis pies. En una telenovela, la traición más dolorosa no viene del enemigo, sino de la persona que duerme a tu lado.




	
Capítulo 6: Máscaras de la Sociedad


	El silencio de la noche en Aruba vuelve a caer sobre nosotros, pesado y asfixiante. No hay fuego. No hay gritos. Solo el sonido de las cigarras y el latido desbocado de mi propio corazón.

	Isabella sostiene la pistola con una firmeza que me hiela la sangre. La mujer del vestido rojo, a su lado, no parece una enemiga, sino una aliada. Esa complicidad es el verdadero puñal.

	No hay ninguna tragedia afuera, Fernando, dice Isabella. La tragedia está aquí, entre nosotros. En cada mentira que me contaste mientras me hacías el amor.

	Esa mujer es un fantasma, respondo, tratando de recuperar la autoridad del Don. No escuches su veneno.

	El veneno lo pusiste tú en la copa hace veinte años, interviene la extraña mientras da un paso al frente. El perro se sienta a su lado, como un guardián del infierno. Tú no solo robaste el oro de mi padre en Trinidad. Robaste su identidad. ¿Le has dicho a tu esposa quién eres realmente? ¿O sigues fingiendo que esa sangre aristocrática que presumes no es más que barro manchado de traición?

	Me quedo mudo. El secreto más oscuro de Don Fernando Solana está a punto de salir a la luz, justo ahí, junto a esa caja metálica.

	Fernando, dice Isabella mientras avanza hacia mí. El cañón de la pistola brilla bajo la luna. Si no me dices ahora mismo qué pasó en la Hacienda de los Olivos, si no me confiesas quién murió realmente esa noche, te juro por la vida de nuestros hijos que este jardín será tu última morada.

	Las miro a las dos. Estoy rodeado por la verdad y por el acero. En la telenovela de mi vida, este es el momento en que el villano muestra su alma rota.

	Quieres la verdad, Isabella, digo. Pero la verdad es un arma que no sabrás disparar.

	Me agacho lentamente, no para rendirme, sino para recoger el medallón que la extraña dejó caer al suelo. Lo aprieto en el puño hasta que los bordes me cortan la piel. Siento el calor de mi propia sangre.

	Ese hombre que murió en Trinidad, digo mientras clavo mi mirada en la mujer del vestido rojo, no era tu padre. Tu padre es quien te envió aquí para destruirme. Y tú, Isabella, tú siempre lo supiste.

	El rostro de mi mujer se quiebra. La duda cruza sus ojos por primera vez. El juego de espejos acaba de empezar.




	
Capítulo 7: El Fuego en el Corazón de la Solana


	Isabella baja la guardia un milímetro, pero es suficiente. La duda es una grieta por la que puedo entrar.

	“¿De qué hablas, Fernando?”, pregunta ella, y su mano empieza a temblar. “¿Qué quieres decir con que yo siempre lo supe?”

	“¿Crees que soy un estúpido?”, camino hacia ella, ignorando el peligro, dejando que mi sombra la cubra. “¿Crees que Don Fernando Solana se casaría con una desconocida sin saber de qué vientre nació? Te elegí, Isabella. No por amor, sino por penitencia.”

	La mujer del vestido rojo suelta un siseo de rabia.

	“¡Miente!”, grita. “Solo quiere confundirte, Isabella. Él destruyó a nuestra gente.”

	“¿Nuestra gente?”, me río con una amargura que sabe a hiel. “Pregúntale, Isabella. Pregúntale dónde estuvo los últimos cinco años. Pregúntale quién pagó su formación, quién la mantuvo lejos mientras tú y yo levantábamos este imperio piedra por piedra.”

	El silencio que sigue es sepulcral. Las dos mujeres se miran. La alianza de mármol empieza a mostrar fisuras. Isabella retrocede, observando a la extraña como si fuera un animal rastrero.

	“¿Es verdad?”, le pregunta Isabella a la mujer de rojo. “¿Fernando te sostuvo todo este tiempo?”

	La intrusa no responde. Sus ojos verdes arden con una furia contenida.

	En ese instante escuchamos pasos rápidos sobre la grava. No son mis guardias. Es alguien que viene desde la casa, alguien que no debería estar despierto.

	“Mamá… ¿Papá?”La voz de nuestra hija Sofía corta el aire como un cristal roto.

	Está allí, en medio del jardín, con su camisón blanco, abrazando un oso de peluche viejo. Nos mira con los ojos muy abiertos, reflejando una inocencia que ya no pertenece a este lugar.

	“¿Por qué tienen una pistola?”, pregunta.

	Isabella esconde el arma tras su espalda de un tirón, pero es tarde. La niña ya ha visto el rostro de la guerra en su propio jardín.

	“Vete adentro, Sofía”, ordeno, forzando una calma que no siento. “Ahora mismo.”

	Pero la niña no se mueve. Mira fijamente a la mujer de rojo y luego al perro.

	“Tú eres la señora del collar”, dice señalándola. “La que entra en mi cuarto por las noches y me canta canciones de cuna sobre una isla que arde.”El mundo se detiene.El horror no estaba afuera.El horror dormía en la habitación de mi hija.




	Capítulo 8: Sombras del Pasado Aruba

	Las palabras de Sofía caen como ácido sobre el mármol de mi orgullo.

	Isabella palidece hasta quedar del color de la ceniza. La mano con la que oculta la pistola tiembla con tanta violencia que el arma golpea su muslo con un sonido seco.

	“¿Tu cuarto?”, susurra. “¿Has estado tocando a mi hija?”

	La mujer del vestido rojo no baja la mirada. Al contrario, una sonrisa lánguida y maternal, obscena por lo fuera de lugar, aparece en sus labios. El rodesiano se tumba a sus pies, sumiso, como si reconociera a una reina.

	“Las canciones de Trinidad no deben olvidarse, Isabella”, dice con una calma que me revuelve las entrañas. “Sofía tiene derecho a saber de dónde viene el oro que lleva al cuello. Tiene derecho a saber que su padre no es un santo, sino un hombre que cambió una familia por otra.”

	Doy un paso al frente, interponiéndome entre esa mujer y mi hija.

	“Fuera de aquí”, gruño. “Si vuelves a acercarte a mis hijos, no habrá océano donde puedas esconderte. Ni tu padre, ni el infierno mismo te salvarán.”

	“¿Vas a matarme otra vez, Fernando?”, se ríe ella. “Ya lo intentaste. Y mira el resultado.”

	De pronto, Sofía camina hacia ella. No tiene miedo. Su inocencia es un escudo que nosotros perdimos hace décadas.

	Le tiende su oso de peluche.

	“Toma”, dice. “Para que no estés triste cuando vuelvas a la isla de fuego.”

	La mujer de rojo se queda inmóvil. Por primera vez, su máscara se resquebraja. Sus ojos verdes se llenan de lágrimas reales.

	Isabella me mira. En su expresión entiendo que nuestra vida anterior ha muerto.

	“Fernando”, dice. “Mañana, al amanecer, nos vamos. Los niños y yo.”

	“No puedes irte”, respondo. “Fuera de aquí eres un blanco fácil.”

	“Tus enemigos ya están dentro”, contesta. “Y el más peligroso… eres tú.”




	
Capítulo 9: Un Pacto de Pasión


	Isabella toma a Sofía de la mano y se dirige a la casa sin mirar atrás. Su espalda erguida es el muro que me separa de la redención.

	La mujer del vestido rojo permanece bajo la luna, sosteniendo el oso con una delicadeza que me inquieta más que cualquier amenaza.

	“Has ganado esta ronda”, le digo. “Has destruido mi hogar. ¿Estás satisfecha?”

	“Esto no es una victoria, Fernando. Es solo el prólogo.”

	“No dejaré que salgan”, sentencio. “Cerraré el puerto. Nadie se mueve en esta isla sin mi permiso.”

	Ella me acaricia la mejilla con una mano fría.

	“Tú crees que el poder es control. Yo sé que el poder es dejar que todo arda y ver qué sobrevive.”

	Camina hacia el acantilado. El perro la sigue.

	“¡Espera! ¿Quién te envió? ¿Fue él? ¿Santiago?”

	Se detiene al borde.

	“Santiago murió en tus brazos. Lo que viene por ti no tiene nombre.”

	Salta.

	El abismo devuelve solo espuma y oscuridad.




	
Capítulo 10: La Elegancia del Peligro


	En la habitación de Isabella todo sigue igual, salvo por los huecos en el armario.

	Un sobre blanco reposa sobre la almohada. No lleva mi nombre. Lleva el sello negro de la familia que juré haber exterminado.

	Dentro hay una fotografía antigua, quemada en los bordes. Un Fernando joven sonríe junto a un hombre cuyo rostro fue borrado con ácido.

	Detrás, con la letra perfecta de Isabella:

	“El lugar donde empezó la mentira.  

	Te espero donde el azúcar se vuelve sangre.”

	Isabella no huyó. Fue al epicentro.

	A Trinidad.

	Bajo dando órdenes. El avión ruge. El ron quema.

	Mientras la isla se hace pequeña bajo mis pies, entiendo la verdad.

	El Don ha vuelto.  

	Y esta vez, no quedará nada en pie.




	
Capítulo 11: Lágrimas Amargas, Dulce Venganza


	El aterrizaje en Trinidad es un descenso directo al infierno que yo mismo diseñé. El aire aquí es diferente al de Aruba; es espeso, cargado de la humedad de la selva y el aroma dulzón de la caña quemada. Es el olor de mi infancia, un olor que me revuelve las entrañas.

	No hay alfombra roja para Don Fernando Solana en esta pista olvidada de la mano de Dios. Solo hay jeeps oxidados y hombres con machetes que me miran con una mezcla de curiosidad y desprecio. He cambiado el traje italiano por una camisa de lino que ya empieza a pegarse a mi espalda por el sudor.

	¿Dónde están? le pregunto a mi contacto local, un tipo llamado El Perro que tiene más cicatrices que dientes.

	Se fueron hacia el valle, Don, dice, escupiendo un chorro de tabaco al suelo. La mujer del vestido rojo los guía. Dicen que el viejo ingenio azucarero ha vuelto a encender sus calderas. Dicen que los muertos están cansados de estar callados.

	Monto en el jeep. El motor ruge con un sonido metálico que me recuerda a los gritos de la noche del incendio. Mientras nos adentramos en la selva, las ramas de los árboles golpean el cristal como dedos que intentan atraparme.

	De repente, en medio de la carretera fangosa, una figura nos obliga a frenar en seco. Es un niño, no mayor que mi Alejandro, cubierto de hollín de pies a cabeza. En sus manos sostiene algo que me deja sin aliento: el oso de peluche de Sofía. Pero el oso ya no es marrón. Ha sido teñido de un rojo intenso, casi negro.

	Ella dice que el pago ha comenzado, susurra el niño, y su voz parece venir de ultratumba.

	Miro hacia el valle. A lo lejos, entre la bruma del amanecer, una columna de humo negro se eleva desde las ruinas del ingenio de los Olivos. Isabella está allí. Mis hijos están allí. Y yo estoy entrando en la boca del lobo con el corazón en la mano y una bala con mi nombre grabada en el cargador.




	
Capítulo 12: El Juramento Bajo las Palmeras


	El jeep se detiene frente a la entrada del ingenio. Las ruinas de la Hacienda de los Olivos se alzan como el esqueleto de un gigante devorado por la maleza. Aquí, el tiempo no ha pasado; se ha podrido. El humo que vi desde el aire sale de la chimenea central, una columna negra que ensucia el cielo del amanecer.

	Bajo del vehículo. Mis botas de piel de cocodrilo se hunden en el barro negro de Trinidad. El Perro y mis hombres amagan con bajar, pero los detengo con un gesto seco. Esto no se resuelve con ráfagas de ametralladora. Esto es personal. Es una deuda de sangre que solo el dueño de la cuenta puede liquidar.

	Esperen aquí, ordeno. Si no salgo en una hora, quemen todo este lugar hasta que no quede ni una piedra sobre otra.

	Camino hacia la estructura principal. El aire dentro del ingenio es un horno. El vapor silba en las tuberías oxidadas que alguien, milagrosamente, ha vuelto a poner en marcha. El olor es insoportable: azúcar quemada y algo más profundo, algo orgánico, como el olor de la culpa.

	En el centro de la gran sala de calderas, allí donde el calor es más intenso, la veo. Isabella está sentada en una silla de madera noble, un trono improvisado en medio del desastre. Lleva un vestido blanco que ahora está manchado de hollín, y en su regazo descansa la cabeza de Sofía, que duerme un sueño profundo, demasiado profundo. Alejandro está de pie a su lado, con la mirada perdida en las llamas de los hornos.

	Y detrás de ellos, como una sombra que cobra vida, la mujer del vestido rojo.

	Has llegado a tiempo para el banquete, Fernando, dice Isabella. Su voz ya no tiene el rastro de la mujer refinada de Aruba. Es la voz de la selva, la voz de la venganza. Mira a tu alrededor. Aquí es donde empezó tu fortuna. Aquí es donde enterraste a los míos para decir que eras un aristócrata.

	Isabella, suelta a la niña, digo, dando un paso al frente. Mi mano está cerca de mi costado, donde guardo la pequeña pistola automática. Esto es entre nosotros. Deja que los niños salgan.

	¿Los niños? se ríe la mujer de rojo, saliendo de las sombras. Ellos son los únicos que están a salvo, Fernando. Porque ellos no llevan tu sangre cobarde. Llevan la sangre de los Solana auténticos. La sangre de Santiago.
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